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Resumen
La presente investigación tuvo como objetivo re-
construir la historia del corregimiento de Tasajera 
para la preservación de la identidad cultural de los 
estudiantes. La investigación es de tipo cualitati-
va, la población participante son los estudiantes 
de cuarto grado de la Institución Educativa Rural 
Palermo. Como técnica de recolección de informa-
ción se utilizó la entrevista y como instrumento se 
aplicó la historia de vida. Como conclusiones es im-
portante inferir que a interior de la escuela existe 
poca tolerancia entre los estudiantes por lo que el 
reto, para la Institución Educativa es realizar es-
trategias que fortalezcan una sana convivencia de 
la mano con la libertad y la forma de pensar de la 
comunidad, debido a que existe una analogía con la 
educación, por lo que éstos factores benefician a las 
personas en situaciones problemáticas frecuentes 
en su cotidianidad. 
Palabras clave: Reconstrucción, preservación, identi-
dad cultural.
Abstract
The objective of the present investigation was to 
reconstruct the history of the corregimiento of 
Tasajera for the preservation of the cultural iden-
tity of the students. The research is qualitative, 
the participating population is the fourth grade 
students of the Palermo Rural Educational Insti-
tution. As an information gathering technique, the 
interview was used and the history of life was ap-
plied as an instrument. As conclusions it is impor-
tant to infer that within the school there is little 
tolerance among students so the challenge, for the 
Educational Institution is to implement strate-
gies that strengthen a healthy coexistence hand 
in hand with democracy and citizenship training 
since it has a close relationship with education and 
therefore these aspects favor individuals so that 
they have and can carry in the situations that are 
presented to them on a daily basis.
Keywords: Reconstruction, preservation, cultural 
identity.
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Introducción
La presente investigación se base en tres 
pilares fundamentales: Valores para la 
convivencia, la convivencia escolar y las 
áreas de gestión. Para que haya una 
buena convivencia escolar hay que elegir 
acciones entre todos aquellos que hacen 
parte de la comunidad educativa, tanto 
directivos, padres de familia y estudian-
tes darán su opinión, de ésta forma pon-
dremos en práctica valores que contribu-
yan en la formación ciudadana.
“La educación es el proceso que le per-
mite al estudiante el reconocimiento de 
sí mismo, de sus sentimientos, actitudes, 
aptitudes, valores y emociones, lo cual se 
ve en las relaciones que entabla consigo 
mismo y con los demás, en el contexto 
en el que se desenvuelve. Esto hace refe-
rencia a la formación del individuo pues, 
más que nada, no simplemente se enfoca 
en la práctica de valores para una con-
vivencia sana, sino también en formar a 
los individuos de una u otra manera para 
que sean competentes en la sociedad en 
general, así como también con el forta-
lecimiento de sus virtudes” (Agudelo C, 
1998) ; es decir, como proceso complejo, 
es vista desde una perspectiva multidi-
mensional, integradora para formar el 
ciudadano que requiere la sociedad actual 
capaz de evaluar y autoevaluarse para 
asumir una postura crítica frente a su 
rol en su entorno (Soto y Martínez, 2017). 
 La democracia y la formación ciuda-
dana poseen una analogía con la educa-
ción, por lo que éstos factores benefician 
a las personas en situaciones problemá-
ticas frecuentes en su cotidianidad den-
tro de los establecimientos educativos, 
dichos factores favorecerán no solos los 
estudiantes, sino a todos aquellos que 
hace parte de la comunidad educativa. 
(Gonzalez-Luna, 2010) manifiesta que la 
analogía entre educación, ciudadanía y 
democracia es precisa, y se muestra de 
modo específico en la sociedad a través 
del tiempo. Ratificando lo dicho anterior-
mente por los autores, para que haya una 
buena convivencia, los aspectos que una 
persona debe tener en cuenta para mejo-
rar son diversos previamente a conseguir 
buenos lazos con sus semejantes en el 
contexto que lo rodea. 
Si se dese tener una buena convivencia 
necesariamente se requiere de una buena 
formación, la cual se empieza a formar en 
el hogar. Ponemos en práctica una buena 
convivencia en las instituciones educati-
vas cuando el estudiante establece una 
agradable relación con sus maestros, com-
pañeros y las demás personas que hacen 
parte de la institución. Tomando como 
referencia la convivencia de la mayoría de 
las instituciones educativas nos daremos 
cuenta que es pésima, para que se norma-
lice y mejore, debe primar la condición de 
que los alumnos interactúen más entre 
ellos y que ellos mismo participen en la 
elaboración de normas. “El alumnado tie-
ne derecho a intervenir en la elaboración 
y aplicación de las normas de conviven-
cia, no sólo como un colectivo que puede 
aportar muchos elementos de mejora y 
reflexión sino porque la intervención en 
el proceso de elaboración se convierte en 
un aprendizaje que permite actuar como 
ciudadanos responsables dentro y fuera 
del centro” (Noto, 2002).
Consideramos que los estudiantes 
realizan activamente los ejercicios que 
se formulan para mejorar la convivencia, 
porque de una u otra forma empezarían 
a practicar la falta de valores, y se podrá 
ver si cada uno de ellos son responsables, 
como lo indica (Viñas, 2002) “La partici-
pación es un objetivo educativo, una forma 
de organizar el centro desde la correspon-
sabilidad. No es un proceso lineal”. 
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La comunicación resulta necesaria 
para poder realizar actividades que se re-
lacionas con la solución de problemas, con 
el compromiso de los maestros y visión y 
misión de la institución. Dicha interven-
ción para buscar una solución a los con-
flictos se resume a cuatro niveles (Viñas, 
2002), lo anteriormente mencionado, se 
piensa que los individuos que no poseen 
una excelente educación o que no fueron 
educados de la manera que se cree correc-
ta, no alcanzan a ser sociables y a tener 
una buena relación con aquellas personas 
con las que interactúan en su contexto, 
son varios los factores que influyen para 
que haya una buena convivencia, una de 
las cuales es que los individuos que no tu-
vieron una buena educación no alcanzan 
a dar solución a los problemas que surgen 
cuando hay una pésima convivencia.
Valores para la convivencia
Los valores no son creación del hombre, 
pero es quien los descubre, y al hacerlo 
los hace suyo. Así ostentan una llamativa 
energía, la cual releja la apreciación de 
las personas, por ello las personas están 
en constante descubrimiento de sentido 
en las cosas que descubre dejando de lado 
aquellas que ya no tienen el mismo signi-
ficado para él. La escala de los valores se 
puede apreciar, es de carácter cualitativo 
y no cuantitativo, por lo que los valores 
resultan ser cualidades de los individuos; 
no hay parámetros objetivos para valorar-
los en ningún campo, estar en manos de 
la situación estimativa de las personas.
Los aspectos que corresponde a la 
ética y los valores de las personas un 
lugar de acuerdo a las ciencias exactas: 
matemáticas, física, química y demás. 
Con la ley General de Educación (Ley 
115 del 94) se pudo lograr transformar el 
anterior escenario, dando equilibrio a las 
intenciones principales de la educación, 
tomando como referencia los aspectos 
fundamentales de la cultura, entre ellos 
su extensión ética y humanística.
Ley General de Educación para 
fundamentar éticamente el rol de las 
personas en sociedad.
Ley 115 de 1994. 
Artículo 5: Fines de la educación
Artículo 13. Objetivos comunes a todos los niveles 
educativos 
Artículo 15. Definición de educación Preescolar.
Artículo 20. Objetivos generales de la educación 
básica.
Artículo 21. Objetivos específicos de la educación 
básica.
Artículo 23. Áreas obligatorias y fundamentales. 
Artículo 24. Educación Religiosa. 
Artículo 25. Formación ética y moral.
Artículo 30. Objetivos de la educación media y 
académica. 
Artículo 80. Evaluación de la educación. 
Artículo 92. Formación del educando. 
Artículo 104. El educador.
Artículo 109. Finalidades de la formación de 
educadores. 
Fuente: Elaboración propia. (2018).
Construir convivencia quiere decir 
colocar acento en el área de educación, 
desprendiéndose de las situaciones es-
colares diarias; creyendo que la palabra 
es lo más propio de las personas, como 
consecuencia, el entorno que lo rodea es la 
mejor opción para su desarrollo. Confiar 
en la palabra significa conseguir espacios 
propicios para desarrollarla, dando lugar 
a la participación grupal, con la palabra 
se expresan emociones, dicha participa-
ción puede ser regulada por personas 
adultas responsables, los cuales deben 
ser referentes y ejemplos para los niños: 
adultos que necesitaran su propio espacio 
para dialogar, hacer propuestas, críticas 
constructivas y demás.
Estos grupos de participación re-
glamentan las instituciones educativas 
creando responsabilidades, lazos y obli-
gaciones. A través de la palabra se puede 
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promover el diálogo, la comunicación, la 
reflexión, el juicio y la confianza. Gue-
rrero (2016) define a los valores como 
“convicciones profundas de los seres hu-
manos de que algo es preferible y digno de 
aprecio, que determinan su manera de ser 
y orientan su conducta”. Dentro de este 
grupo de valores se destacan el dialogo y 
la tolerancia, como bases fundamentales 
para una sana convivencia escolar, con 
todos los integrantes de la comunidad 
educativa. 
Ortega y Minguez en su libro Los va-
lores de la educación (Ortega & Minguez, 
2001) dedican dos capítulos al diálogo 
y la tolerancia, aunque se analice por 
separado son factores fundamentales e 
intrínsecos para poder alcanzar una bue-
na convivencia.
Para aclarar los conceptos Otega y 
Minguez encaminan su definición más 
allá de lo brindado por un diccionario, y 
encaminan definirlos desde medidas más 
profundas e incluyentes: “desde el reco-
nocimiento de la igual legitimidad de los 
interlocutores y la voluntad de compren-
der y respetar las diferencias, como reco-
nocimiento de la dignidad del otro, como 
depositario de confianza, reciprocidad y 
comunión; como mutuo reconocimiento y 
confianza recíproca; como reconocimiento 
del otro en su irrenunciable alteridad y 
diferencia” (Duch, 1997).
Con el diálogo a través de su plura-
lidad podemos conseguir el respeto, la 
comprensión y la aceptación de los demás 
sin restricciones, Ortega y Minguez (Or-
tega & Minguez, 2001) impacientes por 
fundamentar el diálogo, estudiaron va-
rios autores (entre ellos Ortega y Gasset, 
Buber, Zubiri, Díaz, etc.) cuyos estudios 
permitieron redimensionar las trascen-
dencias del diálogo más allá de ser el 
medio para la obtención de resultados de 
índole diversos. De ahí que los autores lo 
propongan como un valor en sí mismo, sin 
negar su carácter pragmático.
Para evolucionar los seres vivos nece-
sitamos aprender y aprehender, señalan 
los autores, es por ello que también se 
tiene que aprender a dialogar, por lo cual 
enumeran unas actitudes: “la actitud de 
respeto, la búsqueda de la verdad, la no 
imposición de nuestra verdad, el recono-
cimiento de la igual dignidad del otro, 
etcétera. Al igual se requiere de ciertas 
habilidades, de éstas mencionan la capa-
cidad de empatía y de autocontrol como 
elementos sustanciales en una comunica-
ción dialógica” (Ortega & Minguez, 2001). 
Al momento de afrontar los temas de diá-
logo y educación, alegan que educación no 
es precisamente transmitir saberes, y no 
se educa al momento de transferir un mé-
todo específico de valores; tomando como 
referencia a Peters precisan la educación 
como el acto que “implica comprometerse 
en la utilización de procedimientos legiti-
mados por la moral” (Ortega & Minguez, 
2001).
La relación que se da en la educación 
no se refiere a una relación de poder, de 
reconocimiento o de afirmación contra el 
otro, por lo que se hace necesario en la 
educación el diálogo. Los autores Ortega 
y Minguez a través del humus nos ponen 
el ejemplo de fértil, de nutriente, por el 
cual es el componente etimológico de la 
palabra humildad (del latín humilitas, 
abajarse; de humus: tierra) y es a la vez 
(la humildad) como se dijo anteriormente, 
sustancia y a la vez condición ineludible 
del diálogo.
Sin embargo, en una sociedad múlti-
ple o “democrática” igual en la que vivimos, 
donde la intolerancia, discriminatoria y 
demás están presentes por doquier; por 
lo que la guía, los cuidados y el acompa-
ñamiento por medio del diálogo se hacen 
necesarias según los autores.
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Convivencia Escolar 
Las instituciones educativas son determi-
nantes en el proceso de edificación de re-
siliencia, dentro de éstas se ponen en de-
sarrollo los procesos sociales y humanos 
determinantes para los seres humanos, 
por lo que agrega un valor importante 
en la formación académicas de las perso-
nas como seres sociales que desarrollan 
actitudes para residir con los demás y 
dar solución a los inconvenientes que se 
presente. La convivencia es básicamente 
vivir con el otro, aceptar al otro y crear 
un ambiente en el que la comunicación 
y el desarrollo personal se pueda dar 
libremente. Para Martinez-Otero la con-
vivencia es “tanto como referirse a la vida 
en compañía de otros, la vida humana 
solo es posible merced a la participación 
de los demás” (Ortega & Minguez, 2001). 
Por otro lado Ruiz define la convivencia 
como “una suma de varios factores que 
nos hacen vivir con otros bajo pautas 
de conducta que permiten la aceptación 
del otro” (Ruíz, 2007), además la autora 
afirma, “la convivencia encierra un cierto 
bien común que es conveniente respetar, 
lo que favorece la espontanea resolución 
de conflictos” (Ruíz, 2007). 
Asimismo, La Ley sobre Violencia Es-
colar concibe la buena convivencia “como 
la coexistencia pacífica de los miembros 
de la comunidad educativa, que supone 
una interrelación positiva entre ellos y 
permite el adecuado cumplimiento de 
los objetivos educativos en un clima que 
propicia el desarrollo integral de los es-
tudiantes”. 
 La convivencia escolar se trata de 
edificar una forma en la que se puedan 
relacionar las personas de una comuni-
dad, basada en el respeto y en la solida-
ridad mutua, que se expresa en la inte-
rrelación armoniosa y sin violencia entre 
los diferentes participantes y cuerpos de 
la Comunidad Educativa que posee un 
enfoque predominantemente formativo. 
Se debe instruir y aprender una suma 
de conocimientos, habilidades y valores 
que permitan poner en práctica el vivir 
en paz y armonía con otros, porque es la 
base para el ejercicio de la ciudadanía. 
En la escolaridad, estos aprendizajes es-
tán establecidos tanto en los Objetivos 
Fundamentales Transversales como en 
los Objetivos Fundamentales Verticales. 
El enfoque formativo contiene una di-
mensión preventiva, que se expresa en 
la medida en que vamos desarrollando 
habilidades, conocimientos y actitudes 
que faciliten la formación de personas 
íntegras e independientes, competentes 
a la hora de tomar decisiones personales 
y de pronosticar circunstancias que alte-
ren y pongan en peligro el aprendizaje de 
la convivencia, previniendo en cualquier 
instante el proceso de formación y es-
trategias pedagógicas. De este modo, la 
dimensión preventiva involucra superar 
los riesgos y se cohíbe solo de informar y 
prohibir, apuntando a intervenir con an-
ticipación. Los factores que pueden llegar 
a afectar la convivencia escolar, según 
(Tuvilla R, 2004) pueden son “los factores 
biológicos y de la historia personal que in-
fluyen en el comportamiento de una per-
sona. Estos son: impulsividad, bajo nivel 
educativo, abuso de sustancias psicotró-
picas y antecedentes de comportamiento 
agresivo o de haber sufrido maltrato”, etc. 
Metodología
El presente estudio es de tipo cualitativo, 
con un alcance descriptivo, pues tal como 
lo expone Hernández, Collado y Batista 
(2014), se busca comprender e interpretar 
la realidad de los fenómenos tal como 
suceden en su contexto natural.
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Escenarios y actores
Los participantes son los estudiantes de 
la Institución Educativa Rural Palermo, 
conformando un grupo de (30) estudian-
tes del grado cuarto de básica primaria.
Técnicas e instrumentos de recolección 
de la información
Los instrumentos aplicados, para el es-
tudio fue la entrevista estructurada y la 
observación participante, para ser con-
trastados con los postulados teóricas es-
tablecidos (Jiménez, 2012).
Procedimiento
La ejecución de la presente investiga-
ción está enmarcada en los siguientes 
momentos:
Momento (1): Elección del fenómeno a 
estudiar.
Momento (2): Hacer el sondeo diagnóstico 
de los objetos de interés.
Momento (3): Definición de las categorías 
de estudio: convivencia escolar, estrate-
gias pedagógicas.
Momento (4): Definición de los instru-
mentos de recolección de la información.
Momento (5): Aplicación de la entrevista 
estructurada y los registros de observa-
ción.
Momento (6): Sistematización de la infor-
mación a la luz de los datos recolectados 
y articulación con la teoría.
Momento (7): Generación de resultados.
Momento (8): Socialización de los hallaz-
gos encontrados.
Resultados
A continuación, se presentan los datos 
recolectados por los instrumentos apli-
cados tomando en cuenta una pregunta 
orientadora.
¿Cuáles son las estrategias que pro-
mueven la convivencia entre los estudian-










¿Qué es la 
convivencia 
escolar?
“Es cuando nos relacionamos 
con los demás”, “es cundo 
hacemos actividades con ellos”, 
“cuando trabajamos en grupo”, 
“cuando hacemos tareas, y 
jugamos”, “la convivencia es lo 
que vivimos en la escuela cono 
nuestros amigos”, “es cuando 
nos ayudamos entre todos”, 
“la convivencia es la que nos 
permite querernos y aceptarnos 
como somos, porque todos 
tenemos defectos y muchas cosas 
buenas”
Los estudiantes participantes 
distinguen que convivir implica 
a relación con los demás, y esto 
es soportado en la definición que 
soportan los autores cuando dicen 
que la convivencia es básicamente 
vivir con el otro, aceptar al otro 
y crear un ambiente en el que 
la comunicación y el desarrollo 
personal se pueda dar libremente. 
Para (Martínez-Otero Pérez, 2001) 
la convivencia es “tanto como 
referirse a la vida en compañía 
de otros, la vida humana solo es 
posible merced a la participación de 
los demás”.
Sig.









en el salón de 
clases?
“si, hacen juegos donde todos 
participamos”, “nos dicen 
que no peleemos porque en el 
colegio somos como hermanos”, 
“nos hace que nos contentemos 
cuando peleamos”, “llaman a los 
papas porque a cada rato hay 
peleas cuando los compañeros 
se burlan de los otros, y le 
pegan a los otros” “nos colocan 
a dialogar cuando discutimos, 
y nos dicen que nos pidamos 
perdón”, “los profesores nos 
regañan todo el tiempo cuando 
empezamos a pelear, gritar 
maltratarnos,, porque dice que 
nosotros venimos al colegio es a 
aprender”.
Son los maestros los que buscan 
e ¿incansablemente espacios y 
alternativas que fomenten la 
sana convivencia, y es el dialogo 
una herramienta esencial para 
darle solución a cualquier tipo de 
inconveniente, así como lo soportan 
autores como (Ortega & Minguez, 
2001) en su procuración por 
fundamentar el diálogo, revisan 
diversos autores (Ortega y Gasset, 
Buber, Zubiri, Díaz, etc.) cuyo 
conjunto de reflexiones permiten 
redimensionar los alcances del que 
tiene expresar de manera armoniosa 
los acuerdos y desacuerdos frente a 
los comportamiento de los demás, 











“a veces peleamos por bobadas”, 
“es buena por ratos y por otros 
peleamos”, “tenemos discusiones 
porque ellos son muy burlones”, 
“me peleo con ellos a veces y 
luego ya nos hablamos, porque 
el profe dice que no debemos 
pelear”, “yo me hablo con todos, 
aunque hay algún compañero 
peleonero”, “en el salón son muy 
burlones y le cogen las cosas a 
uno”. 
Según Quiroz (2011), el acto de 
convivir implica un sinnúmero de 
cosas, lograr comprender y sobre 
todo aceptar los pensamientos y 
comportamientos de los demás es 
uno de los mayores inconvenientes 
que se presentan al interior de las 
instituciones educativa pues existe 
poca tolerancia en las relaciones, 
en el acto de convivir con y esto es 
evidenciado en constantes maltratos 
fiscos y verbales, bulliyng, entre 
otros sucesos.
Fuente: Elaboración propia. (2018)
dan una relación con el proceso educa-
tivo, consecuentemente éstos factores 
benefician al individuo ayudándolo a 
obtener la capacidad de solucionar si-
tuaciones de conflicto que se le presente 
en su diario vivir en su contexto escolar, 
y no solo con sus compañeros, sino con 
todos aquellos que hacen parte de la co-
munidad educativ, así como lo menciona 
Gonzáles-Luna “las relaciones entre la 
educación, la ciudadanía y la democra-
cia son estrechas y se manifiestan de 
manera diferenciada en la historia y en 
las sociedades”.
Conclusiones
De acuerdo a los hallazgos encontrados en 
la entrevista aplicada, se deduce que lo es-
tudiantes no tienen sanas normas de con-
vivencia en el aula, consecuencia de cómo 
lo dice Quiroz “la educación es el proceso 
que le permite al estudiante el reconoci-
miento de sí mismo, de sus sentimientos, 
actitudes, aptitudes, valores y emociones, 
lo cual se ve en las relaciones que entabla 
consigo mismo y con los demás”.
Uno de los métodos como anterior-
mente lo hemos mencionado, para me-
jorar la convivencia es la democracia y 
la formación ciudadana, ya que guar-
Cont.
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